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Introducción



A lo largo de la formación universitaria, todo estudiante se enfrenta, en diferentes momentos, a la tarea de producir documentos académicos. No solamente se trata de una tarea propia de estudiantes, sino, también, de profesionales, maestros y egresados. La creación intelectual está presente en todos los niveles y por muy diversas razones. Una razón para la creación intelectual es el propio interés por comunicar; otra razón puede ser la necesidad de cumplir con un requisito, sea de egreso o de alguna materia en particular. Sea cual sea la razón, el mundo académico y también el profesional nos ponen ante la exigencia de producir conocimiento o de buscarlo para luego comunicarlo, generalmente, a través de diversos tipos de documentos. Es en virtud de esas exigencias que este libro fue concebido, con el propósito de servir de herramienta de consulta y de guía en la creación de documentos académicos, básicamente, productos de investigaciones.


Así, el propósito fundamental de este libro es proveer de pautas prácticas para la creación de algunos productos escritos frecuentes, como producto de investigaciones universitarias. Estos productos se describen en sus características más generales, aunque variables muchas de ellas, y se plantea estrategias para su creación. También, se plantea algunas consideraciones generales acerca de la investigación en sí misma, para que sirvan como punto de partida y orientación en la labor de un investigador.


De este modo, este libro recoge la experiencia de trabajo de 15 años en la gama de cursos denominados Seminario de Investigación Académica que se imparten en UPC. Durante este tiempo, hemos trabajado con un material de enseñanza que ha venido mejorándose y del cual se ha tomado algunos contenidos, que fueron elaborados en su momento por los autores de este libro y que en esta versión han sido actualizados y ampliados.


Al mismo tiempo, se pretende no solo ofrecer herramientas de trabajo para los estudiantes universitarios, sino, también, para aquellos que están iniciando el proceso de elaboración de tesis. Esta idea se basa en la concepción de que elaborar una tesis no es una tarea muy distinta de la realización de investigaciones como parte de la propia formación universitaria. Creemos que la etapa final de creación de una tesis es, más bien, una tarea que se sigue del entrenamiento que todo estudiante ha tenido como parte de su formación.


En función de todo ello, el libro está organizado en seis capítulos. En el primero, se explica la naturaleza de la investigación y las diferentes formas de llevarla a cabo. Esto sirve como marco de referencia para comprender lo que se espera del investigador. En el segundo capítulo, se describe una variada gama de productos escritos de la investigación, con sus peculiaridades, exigencias y estructura. Es este capítulo el que puede servir de pauta general para aquel que se inicia en la investigación y desea crear un producto particular. El tercer capítulo explica algunas estrategias básicas para iniciar una investigación, desde cómo elegir y delimitar un tema, plantear un problema de investigación y una hipótesis, hasta cómo formular los objetivos y decidir por la estructura más adecuada para el documento. Este capítulo se centra, fundamentalmente, en cómo crear un plan de trabajo tanto para monografías como para tesis.


El cuarto capítulo se centra en las fuentes de información necesarias para toda investigación: cómo elegirlas, dónde buscarlas, cómo levantar la información, cómo sistematizarla y, algo sumamente importante, se incluye normas para la citación y referenciación de las fuentes. Tiene, además, la particularidad de presentar recursos específicos, como, por ejemplo, Refworks. El quinto capítulo está dedicado a presentar recomendaciones y pautas prácticas para la redacción de los documentos; incluye, así, sugerencias para organizar la redacción, pautas y lineamientos concretos sobre cómo insertar la información en un documento a través del uso de citas directas e indirectas y, finalmente, sugerencias para la redacción de conclusiones y recomendaciones en monografías y tesis. El último capítulo aborda un tema medular en la producción intelectual: el respeto por la autoría intelectual de las fuentes consultadas y la problemática del plagio.


El libro culmina con un extenso conjunto de anexos que pretende servir de ejemplo de los diferentes tipos de trabajos de investigación escritos expuestos a lo largo del libro. Entre los anexos se encuentra, también, un valioso documento elaborado por el Centro de Información de la UPC, el cual consiste en un manual para publicar tesis en el portal electrónico Cybertesis.


Como se puede apreciar, el tenor de este libro es eminentemente práctico y está orientado a la creación de documentos académicos de investigación, mas no a las formas específicas de investigar propias de las diferentes disciplinas. Así, no se incluye procedimientos específicos, por ejemplo, para elaborar encuestas, grupos focales, experimentos u otros. Es este sentido, el libro puede ser de utilidad para cualquiera sea la especialidad en la que se está investigando y, sobre todo, para aquellos que se inician en la investigación académica, así como para aquellos que están interesados en elaborar una tesis.


Agradecemos a los profesores de los cursos Seminario de Investigación Académica, quienes con su participación en las reuniones de coordinación y con su experiencia en el aula han colaborado en el enriquecimiento de los cursos y, en última instancia, en la concepción de este proyecto; a todos aquellos que aceptaron incluir sus trabajos como parte de los anexos, especialmente a los alumnos; a Ramón Ponce, quien participó en el diseño inicial del libro; y, de manera especial, a Mónica Jacobs, por haber impulsado, desde la Dirección de Humanidades, la realización de este proyecto.





Capítulo 1




La investigación académica




La investigación académica



«Investigar supone aplicar la inteligencia a la exacta
comprensión de la realidad en un impulso de penetrarla,
arrancarle su secreto y dominarla.» (Zubizarreta 1998: 86)


La adquisición de conocimiento es una práctica habitual al ser humano. A lo largo de nuestra vida, adquirimos y utilizamos numerosos conocimientos que resultan de gran utilidad para nuestra vida cotidiana,1 o que permiten que nos desarrollemos adecuadamente en ámbitos como el laboral o el académico. Sin embargo, en algunas ocasiones, nos damos cuenta de que las cosas que creemos conocer no son tan simples, que la certeza de algunas afirmaciones puede ser puesta en tela de juicio o negarse por completo.2 En torno al conocimiento, y a la generación del mismo, se generan, muchas veces, situaciones problemáticas, debido a que la verdad respecto de la realidad (de un objeto, de un grupo social, de un fenómeno, de una situación, etc.) no suele revelarse siempre de forma sencilla ante nosotros; requiere ser buscada de forma activa y conciente a través de un trabajo de indagación sobre aquello que queremos conocer.3 Es en estos casos que el conocimiento que se espera alcanzar requiere llevar a cabo una actividad particular: la investigación.


¿Quiénes investigan? El hombre de ciencia, que percibe un problema en su entorno y plantea explicaciones plausibles para luego someterlas a prueba por medio de diversos procedimientos, está investigando. Un gerente de marca, que antes de lanzar un producto nuevo al mercado hace focus groups o encuestas para determinar cómo podría ser recibido su producto por los potenciales consumidores, está investigando. Un abogado, que, antes de tomar decisiones respecto de cómo llevar a cabo la defensa de un cliente, consulta textos clave para saber cómo se ha procedido en circunstancias similares, está investigando. El estudiante, que consulta a sus profesores, lee libros y revistas y discute con sus compañeros la solución de los problemas planteados en un curso, está investigando.


Podríamos construir una larga lista de ejemplos de investigaciones en diferentes niveles y con distintos grados de complejidad. Sin embargo, el hecho resaltante aquí es que la investigación no es una tarea ajena, lejana ni, mucho menos, inaccesible. Todos podemos investigar, de diversos modos, sobre temas variados y con distintos grados de complejidad y exactitud.


Para entender mejor el sentido de este término, resulta ilustrativo reparar, brevemente, en sus raíces etimológicas. Miryam Henao ha analizado el sentido de ciertas raíces latinas del concepto investigar como in (detrás), vestigium (vestigios) e ire (ir) y considera que esto permite asociar la investigación con la idea de «ir tras los vestigios».4 Otros autores señalan que las raíces latinas remiten a ideas como indagar y buscar. En todo caso, el sentido más simple que se suele asignar hoy en día al término investigación es el de hacer diligencias para descubrir o aclarar algo.5


Algunas formas de investigación son más exhaustivas que otras, pero, si hay algo común a todas ellas, es que, en ningún caso, se reducen a la obtención de información, sino que someten la información recabada a un proceso de selección, evaluación y análisis que permita producir algo nuevo, diferente. Una de las formas más exhaustivas de investigación es la investigación académica o científica.


En el caso de la investigación académica o científica, esta puede ser entendida como una indagación sobre la realidad y el mundo que nos rodea en la que se pone en práctica el denominado método científico, método que le permite analizar la realidad con rigurosidad, organización y meticulosidad. Otra forma de definir la investigación académica es que ella consiste en una actividad intelectual sistemática, empírica y crítica que busca información que pueda dar origen a nuevos conocimientos.6 Que sea sistemática significa que la investigación se lleva a cabo en el marco de una disciplina o área del conocimiento y que el trabajo tiene un orden y una lógica determinados; que sea empírica indica que se recolectan y analizan datos de cualquier contexto o fenómeno; que sea crítica supone que, a lo largo del trabajo, la investigación se evalúa y mejora constantemente,7 es un proceso espiral y cíclico (se repasa constantemente de inicio a fin) que puede obligar a replantear al investigador los objetivos trazados, la metodología aplicada o incluso asumir un punto de partida diferente.8


Otro aspecto a considerar respecto de la investigación académica es que, en ella, habilidades como la intuición y la imaginación cumplen un rol significativo. Carlos Sabino destaca cuán indispensable resulta hacer gala de una disposición creativa al momento de investigar, pues será esta disposición la que permitirá explorar, con mente abierta, diversos caminos con miras a obtener una respuesta a las interrogantes que se hayan planteado; sin embargo, reitera que dicha creatividad no permitirá la creación de conocimiento si no viene acompañada de una lógica de pensamiento crítico que permita al investigador distanciarse de las especulaciones, de las opiniones irreflexivas e incapaces de ofrecer fundamentos.9 Por ello, el pensamiento crítico y la disposición creativa hacen de la investigación una actividad creativa por excelencia, en la que se discute libremente el sentido de todo aquello que rodea al ser humano.


Para Hernández, Fernández y Baptista son dos los propósitos fundamentales que puede trazarse la investigación académica: a) producir conocimiento y teorías; b) resolver problemas prácticos.10 Ambos objetivos nos remiten a una característica de la investigación sobre la que también es necesario detenernos: esta es una actividad que puede estar en contacto con la experiencia de vida del investigador y la manera en que este interactúa con su entorno social. Al respecto, Armando Zubizarreta señala lo siguiente:


«La tarea intelectual no es un aislamiento egoísta e irresponsable, sino un fecundo servicio; por ello, el intelectual de las ciencias o las letras que reconoce su responsabilidad frente a la sociedad y sus urgentes necesidades, puede exhibir el inalienable derecho de establecer el programa y las condiciones de su tarea propia.» (1998: 11)


Esta manera de entender la investigación como un acto de servicio es llevada más allá por autores como Antonio Pulido. Para él, el conocimiento científico no debe ser un objetivo en sí mismo, debe ser entendido como una condición necesaria para la innovación que, a su vez, constituya un instrumento clave a favor del desarrollo económico y social.11 Si bien resulta discutible tener que exigirle siempre a la investigación académica que promueva crecimiento en términos económicos y sociales, sí es posible admitir que la investigación académica debe poner a disposición de la sociedad no solo su capacidad de reflexión, revisión y cuestionamiento de la realidad, sino, también, su habilidad para descubrir y sistematizar posibles respuestas para los problemas e interrogantes pendientes.12


Otro aspecto a considerar de la investigación académica es que se trata de una actividad colectiva. Es como estar frente a un rompecabezas por armar, todo aquel que esté involucrado en el quehacer académico o científico debe tener en claro que su trabajo le permitirá descubrir una de las tantas piezas de ese rompecabezas. Dicho descubrimiento adquirirá sentido solo si se tiene idea del lugar que ocupará como parte de una figura mayor. La meta que no debe perderse de vista es que el rompecabezas que se intenta armar está siendo completado de manera conjunta, es decir que el conocimiento que se intenta construir es resultado de un esfuerzo colectivo y progresivo.13


Para Sabino, un momento crucial de la investigación académica ocurre cuando «(…) el investigador se ocupa por definir qué es lo que quiere saber y respecto a qué hechos» (1992: 30). Es por ello que resulta pertinente ocuparnos de quien lleva a cabo la tarea de investigar. El investigador es aquel que, a raíz de una duda que le genera insatisfacción, siente el impulso de ofrecer respuestas o explicaciones capaces de satisfacer dicha duda. El investigador debe asumir una tarea compleja, por lo que se espera que cuente con ciertas condiciones esenciales:14 anhelo de saber; compromiso ético con la búsqueda de conocimiento; capacidad crítica que le permita jerarquizar problemas, establecer causas y explicaciones, resaltar lo fundamental; capacidad para analizar, interpretar, argumentar y proponer explicaciones. La labor académica requiere del investigador una sólida disciplina de trabajo, pues crear conocimiento no puede conseguirse aplicando, mecánicamente, alguna fórmula o teoría. Es por ello que, para algunos autores, investigar es una labor «artesanal» en tanto implica destrezas, conocimientos y aptitudes particulares, acordes a la naturaleza del tema a investigar, y que solo puede aprenderse llevándola a cabo.15 La calidad de la investigación académica será producto del espíritu creativo y meticuloso con que se asuma la tarea, y no de los instrumentos utilizados o la tecnología aplicada.


Otro asunto a tomar en cuenta respecto del perfil de aquel que quiera dedicarse a la investigación académica es que, si bien se le exige imparcialidad respecto de los temas que van a ser materia de investigación, también, se pide de él que logre involucrarse estrechamente con el tema, lo cual está asociado a la motivación que dio origen a la investigación. Como señala Zubizarreta, investigar es, ante todo, una vocación intelectual y aquel que desee seguirla deberá sentir no solo que el rigor propio del quehacer académico se manifiesta desde la primera etapa de su formación y se incrementa con el paso del tiempo, sino que deberá recordar cuán motivado y comprometido está en la labor de investigar para aprender a soportar tanto la crítica de los demás como su propia exigencia.


Como vemos, son muchas las condiciones que se plantean para el perfil del investigador; sin embargo, es quizás Zubizarreta16 quien ofrece una lista más completa:


INVESTIGACIÓN ACADÉMICA: CUALIDADES DEL INVESTIGADOR17


[image: image]


Si bien no todo el mundo tiene que estar involucrado en la investigación académica, esta es una experiencia que no puede resultar ajena a un estudiante que esté siendo formado como profesional en las aulas universitarias. En el siguiente subcapítulo, daremos cuenta de la estrecha vinculación entre la investigación académica y la vida universitaria.



1.1. LA INVESTIGACIÓN UNIVERSITARIA



«Una atmósfera cargada de entusiasmo y esfuerzos científicos es el supuesto radical para la existencia de la Universidad. La ciencia es la dignidad de la Universidad; más aun es el alma de la Universidad, el principio mismo que le nutre de vida e impide que sea solo un vil mecanismo.» (Ortega y Gasset 1933 en Pulido 2009: 1)


¿Por qué la investigación académica está tan ligada a la experiencia universitaria? ¿Todas las carreras universitarias requieren que sus estudiantes reciban formación en investigación? ¿Por qué es importante que un estudiante universitario adquiera experiencia en investigación académica? ¿Acaso todos los universitarios graduados dedicarán su vida profesional a la investigación?


La investigación académica está estrechamente vinculada a la existencia misma de la universidad como espacio creador del conocimiento. Si bien es cierto que la universidad tiene como actividades fundamentales la formación profesional, el ejercicio de la docencia y la investigación, es esta última la que mejor contribuye a que sus docentes, estudiantes y egresados tomen conciencia de que el conocimiento está en permanente construcción. Como señala Zubizarreta, haciendo referencia a lo planteado por el filósofo argentino Bernardo Houssay, la formación universitaria puede ir más allá de la transmisión de conocimientos vinculados al ejercicio profesional, puede preparar a sus alumnos para que, luego de graduarse, mantengan el interés por actualizarse y especializarse, pues los conocimientos progresan y se modifican sin cesar; solo de esa manera podrá la universidad cumplir con la tarea de formar «(…) profesionales emprendedores, con iniciativa, curiosidad investigadora, juicio correcto, amor a su profesión y a sus semejantes, deseosos, capaces de saber plantear problemas nuevos y de resolverlos adecuadamente.» (Houssay 1955: 32 en Zubizarreta 1998: 86)


Como corresponde a toda tarea académica, las diversas modalidades de investigación que se lleven a cabo en la universidad deberán regirse de ciertas pautas para otorgar a sus resultados un margen considerable de validez.18 Decimos solamente un margen considerable de validez y no validez absoluta e irrestricta porque asumir que la investigación académica tiene como producto final teorías irrefutables y estáticas sería un contrasentido. Parte fundamental de la experiencia de investigar es reconocer que los alcances de esta tarea serán siempre limitados, que aquello que sirve de base para lo que descubrimos hoy podrá ser sometido a nuevas pruebas de validez más adelante. La soberbia intelectual, el creer que nuestras pruebas son irrefutables en todo tiempo y circunstancia, es enemiga de la búsqueda del saber. Sin embargo, esto no significa que debamos siempre relativizar nuestros resultados y considerarlos falsos o inadecuados. Se trata, más bien, de hallar un equilibrio entre el intento por descubrir nuevos conocimientos y el reconocimiento de que las teorías, las ciencias y el conocimiento, en general, no son estáticos.


Aprender a investigar permitirá al estudiante universitario tener conciencia del proceso que debe recorrerse en toda disciplina para la creación y adquisición de conocimiento, así como afinar su capacidad de pensamiento crítico en la aplicación de la ciencia al hacer ejercicio de su profesión. Y como no hay mejor forma de aprender a investigar que investigando, el estudiante deberá dedicarle a esta labor una gran cuota de tiempo y esfuerzo en el transcurso de su vida universitaria. Sin embargo, ello no significa que todos los egresados universitarios tengan que hacer de la investigación académica el centro de su vida profesional. En muchos casos, el pensamiento crítico desarrollado a su paso por las aulas universitarias será utilizado en el ejercicio de su profesión, en la puesta en práctica de los conocimientos científicos adquiridos.19


Es por ello que autores como Barriga, Morales, Rincón y Tona consideran crucial que todo estudiante universitario reciba no solo formación metodológica respecto de cómo llevar a cabo investigación académica, sino que, también, conozca experiencias concretas de investigación en su disciplina. Mientras que la formación estrictamente técnica aplica de forma rígida procedimientos preestablecidos, la formación universitaria tiene ese carácter artesanal mencionado líneas atrás que brinda a los estudiantes las competencias conceptuales, procesales y actitudinales necesarias para poder hacer uso, de forma cuidadosa y creativa, de procedimientos o teorías en función de las necesidades del momento o de las situaciones imprevistas que se puedan generar.20


A nivel global, el reconocimiento del rol estratégico que tiene la educación superior en la sociedad contemporánea viene experimentando, en las últimas décadas, un nuevo impulso a partir de las críticas que despertó cierta tendencia profesionalizante que brindó mayor atención al papel desempeñado por la universidad como transmisora de conocimiento, dejando en un segundo plano otros roles igualmente significativos. Es la universidad la que mejor promueve la formación de profesionales con capacidad de ofrecer aportes a la comprensión y solución de problemas de la realidad, la que impulsa la generación de conocimientos e innovaciones tecnológicas.21 La contribución que la investigación académica puede lograr a favor de esta formación profesional es más que significativa, ya que los profesionales que durante su formación universitaria hayan tenido que hacer frente a la experiencia de la investigación académica estarán en mejores condiciones de cuestionar, criticar y construir conocimiento en materias vinculadas al ejercicio de su profesión. Sin duda, los conocimientos alcanzados por las investigaciones no pueden tener como destino final los anaqueles de las bibliotecas, tampoco deben tener como último propósito la titulación profesional o la adquisición de nuevos grados académicos; de lo que se trata es de poder contribuir con el esclarecimiento de problemas,22 con la promoción del conocimiento y la innovación.


Esta demanda planteada a la investigación universitaria está obligando a la sociedad contemporánea, calificada por muchos como una sociedad basada en el conocimiento, a darle una nueva mirada a las implicaciones educativas, sociales y económicas que puede llegar a tener la investigación. Si la nuestra es una sociedad basada en el conocimiento, debería, por tanto, no solo invertir en investigación y desarrollo, sino estimular, también, la innovación entendida en su sentido más amplio, cuidando la educación y el capital humano. Por ello, la educación superior debería recibir especial atención, de manera que pueda cumplir con algunos objetivos básicos:23 generar conocimiento a través de la investigación, transferir conocimientos mediante la educación y el aprendizaje, difundir el conocimiento a través de diversas publicaciones, lograr que el conocimiento contribuya a la innovación. Si tomamos nota de las exigencias que la sociedad de hoy plantea a la educación superior, veremos que estas contribuyen a que se equilibre el papel que la formación profesional y la investigación académica tienen en la experiencia universitaria en su conjunto.


Luego de haber revisado, brevemente, la naturaleza de la investigación académica y su estrecho vínculo con la vida universitaria, veamos, en el siguiente subcapítulo, las diversas maneras en que la investigación académica se puede llevar a cabo.



1.2 FORMAS DE HACER INVESTIGACIÓN



La problemática de una clasificación


Plantearse la tarea de construir una clasificación exhaustiva y cerrada de las diversas formas en que la investigación se lleva a cabo constituye una suerte de paradoja en sí misma, pues, por definición, la investigación es un proceso de creación que se va cuestionando y recreando constantemente. Sin embargo, si se revisa la literatura existente sobre el tema, se encuentra que los especialistas se concentran en proponer criterios para construir la mencionada clasificación.


Así, mientras algunos se centran en cuál es el enfoque con el que se lleva a cabo la investigación y distinguen entre el cualitativo y cuantitativo;24 otros plantean diferentes tipos de estudio en función del tipo de conocimiento que se espera obtener y distinguen entre estudios exploratorios, descriptivos, correlacionales y causales;25 al mismo tiempo, otros especialistas establecen las diferencias en función de los objetivos extrínsecos de la investigación y distinguen la investigación pura de la aplicada.26 Además de lo anterior, algunos añaden una distinción respecto del diseño de la investigación para diferenciar el diseño de campo del diseño bibliográfico27-o como algunos lo llaman, trabajo de gabinete.


Los autores del interesante documento titulado «Cómo se hace investigación», por su parte, en un intento por organizar la diversidad de denominaciones y clasificaciones, proponen que las formas de hacer investigación pueden distinguirse en función de familias, enfoques y técnicas de investigación. Así, en función de las familias de investigación, distinguen dos grupos de familias: el primero distingue la investigación cuantitativa de la investigación cualitativa; el segundo grupo distingue el trabajo de gabinete -investigación bibliográficay el trabajo de campo. De acuerdo con los enfoques, los mencionados autores distinguen cuatro: investigación-acción, estudio de casos, experimentos, encuestas; estos enfoques bien podrían ser técnicas de investigación, excepto el primero. Finalmente, entre las técnicas de investigación consideran cuatro: documentos, entrevistas, observaciones y cuestionarios.28


En la clasificación propuesta por estos tres autores, no figura distinción alguna entre investigación pura o aplicada, pero el enfoque investigación-acción bien puede ser considerado una forma de investigación aplicada, pues tiene como propósito hacer investigación para modificar algún aspecto de la realidad que ha sido estudiada. Así, por ejemplo, un estudio sobre las causas de una determinada enfermedad en una población específica no solo se llevaría a cabo para determinar dichas causas, sino para prevenir la enfermedad; se trataría, por tanto, de una investigación con una aplicación inmediata -aplicada- que tiene como propósito modificar la aparición de la enfermedad o reducir su incidencia -investigación-acción.


Por otro lado, el intento de Blaxter, Hughes y Tight por organizar las clasificaciones presenta algunas complicaciones. Una de ellas es colocar en un mismo grupo -el denominado enfoques de investigación- a la investigación-acción y a experimentos, estudios de casos y encuestas; la razón es que los tres últimos pueden perfectamente considerarse técnicas del trabajo de campo, en tanto la investigación-acción no consiste en una técnica, sino, más bien, alude al propósito con que se lleva a cabo una investigación.


Como se puede observar, la diversidad de denominaciones, criterios de clasificación y concepciones es compleja y no resulta ser homogénea. Una de las posibles explicaciones para esta heterogeneidad de clasificaciones y criterios es que los especialistas plantean las clasificaciones considerando sus áreas de especialización y no necesariamente tienen en cuenta el conjunto de las disciplinas.


Un intento de clasificación


Sin pretensiones de cerrar la discusión, que, como dijimos al inicio de este subcapítulo, debe seguir abierta al debate, dada la naturaleza misma de la investigación, resulta de utilidad plantear un conjunto de distinciones para aclarar el panorama respecto de cómo suele hacerse investigación. Una consideración importante es que toda forma de clasificación debe responder a criterios explícitos, porque eso es lo que permitirá que las distinciones cobren sentido. Así, entonces, proponemos cuatro criterios para diferenciar las formas en que se suele hace investigación.


El primero de ellos es el referido a los objetivos extrínsecos de la investigación; es decir, a lo que se propone obtener luego de que la investigación se ha completado. Se trataría de objetivos que no son parte de la investigación en sí misma, sino objetivos externos e, incluso, posteriores a ella. Según este criterio, la investigación puede ser pura o aplicada.


El segundo criterio alude a los objetivos intrínsecos de la investigación; esto es, lo que se busca obtener como resultado de la propia investigación. En este caso, las diferencias entre una forma de investigación y otra se basan en qué tipo de conocimiento se espera obtener. Por ello, se afirma que son los objetivos internos o propios de la investigación misma, a diferencia del caso anterior. De acuerdo con este criterio, la investigación puede ser exploratoria, descriptiva, correlacional o causal.


El tercer criterio es el diseño de la investigación y se basa en la forma en que se decide llevar a cabo la recolección de información. Como sabemos, la recolección de información es parte sustantiva del proceso de investigación, de ahí que la forma en que se propone realizar dicha recolección determina dos diferentes formas de investigar: la investigación de campo y la investigación bibliográfica.


El cuarto y último criterio establece diferencias en función de cómo se enfoca el procesamiento de la información, si se desea cuantificar y generalizar o más bien hacer análisis de otra naturaleza. En función de este criterio, se pueden distinguir la investigación cuantitativa y la investigación cualitativa.


En resumen, según estos cuatro criterios, podríamos tener las siguientes formas de hacer investigación:










	■ Según los objetivos extrínsecos


	Pura







	 


	Aplicada







	■ Según los objetivos intrínsecos


	Exploratoria







	 


	Descriptiva







	 


	Correlacional







	 


	Causal







	■ Según el diseño


	De campo







	 


	Bibliográfica







	■ Según el enfoque


	Cuantitativa







	 


	Cualitativa








De acuerdo con esta tabla, una investigación podría ser aplicada y a la vez, por ejemplo, descriptiva, de campo y cuantitativa. Esto implica que los tipos de investigación establecidos según los cuatro criterios no son excluyentes entre sí, de manera que podemos usar los cuatro criterios al mismo tiempo para clasificar una determinada investigación. De otra parte, también, se debe tener en cuenta que estas formas de hacer investigación rara vez se presentan de modo puro; lo más frecuente es que una investigación sea, por ejemplo, en parte bibliográfica y en parte de campo; o, también, que sea, en un momento del proceso, cualitativa y, en otro momento, cuantitativa. Esto nos lleva a pensar en cuál es la utilidad de hacer estas distinciones, lo que resulta ser una inquietud completamente legítima y que discutiremos más adelante. Lo que veremos ahora es qué peculiaridades tiene cada uno de los tipos de investigación presentados en esta tabla.


Investigación pura vs. investigación aplicada


Como señalamos al presentar los cuatro criterios para diferenciar las formas de investigación, la distinción entre una investigación pura y una aplicada se basa en qué se espera obtener luego de realizada la investigación; esto es, se trata de los objetivos extrínsecos o externos a la investigación propiamente dicha. Así,


«Una investigación puede hacerse para satisfacer muy diferentes necesidades, inquietudes o intereses. Puede ocurrir que nuestros estudios se encaminen directamente a conocer los aspectos que nos permitirán resolver mejor una situación concreta, a la búsqueda de los elementos necesarios para poder actuar luego en un sentido específico. En otros casos la investigación se justifica simplemente por la necesidad de esclarecer algún problema que resulta de interés dentro del mundo científico, por más que no se vislumbren aplicaciones directas para sus resultados.» (Sabino 1992: 42)


Esto implica que algunas investigaciones pueden realizarse con la expectativa de que sus resultados sean aplicables de manera inmediata, mientras otras, básicamente, se llevan a cabo para resolver preguntas de investigación que no necesariamente hallarán una aplicación inmediata. Para ahondar en las diferencias entre una investigación pura y una aplicada, veamos una puntualización:


«Son investigaciones puras aquellas en que los conocimientos no se obtienen con el objeto de utilizarlos de un modo inmediato, aunque ello no quiere decir, de ninguna manera, que estén totalmente desligadas de la práctica o que sus resultados, eventualmente, no vayan a ser empleados para fines concretos en un futuro más o menos próximo. (…)


La investigación aplicada persigue, en cambio, fines más directos e inmediatos. Tal es el caso de cualquier estudio que se proponga evaluar los recursos humanos o naturales con que cuenta una región para lograr su mejor aprovechamiento (…).


La investigación pura y la aplicada no son dos formas contrapuestas y desligadas entre sí. (…) existe una complementación muy estrecha, de modo tal que una forma de trabajo no puede concebirse ni entenderse plenamente sin el concurso de la otra. Debemos aclarar, además, que ambos tipos de investigación son modelos ideales, ya que muchas veces se realizan estudios que combinan ambos tipos de objetivos.» (Sabino 1992: 42, 43)


Por ejemplo, las investigaciones realizadas para comprender la estructura del ADN se realizaron, en principio, con el fin de conocer cómo funciona este, cómo se replica y, a fin de cuentas, comprender el fenómeno de la herencia y el eje central de la genética. Es probable que los investigadores no se imaginaran el increíble desarrollo que resultaría de sus descubrimientos y que ahora conocemos. Así, la investigación para conocer la estructura del ADN que les valió un premio Nobel a James Watson y Francis Crick en la década de los 50 fue una investigación pura, pues no se pensó para que los resultados tuvieran una aplicación en un corto plazo.


En cambio, las investigaciones que se realizan para conocer, por ejemplo, cuáles son las principales dificultades que tienen los estudiantes para desarrollar sus habilidades lecto escritoras, sin duda, se llevan a cabo para ayudar a los estudiantes a desarrollar dichas habilidades. Se trata de investigaciones que buscan conseguir una modificación en un corto o mediano plazo en las prácticas docentes. En el campo de la investigación educativa y en ciencias sociales, este tipo de investigaciones aplicadas suelen denominarse investigación-acción, como ya habíamos señalado.


Investigación exploratoria, descriptiva, correlacional y causal


En función del tipo de conocimiento que se espera lograr con la investigación, se distingue entre cuatro formas de investigación. La investigación exploratoria tiene como objetivo descubrir conocimiento respecto de temas o problemas de investigación que no han sido estudiados antes o que han sido poco estudiados; por ello, se dice que abre camino o explora en terrenos nuevos. La investigación descriptiva, como su nombre lo indica, se propone hacer descripciones; generalmente, está asociada a la investigación cuantitativa, pues se pretende que las descripciones arrojen mediciones. La investigación correlacional pretende establecer relaciones entre fenómenos o variables y hacer precisiones sobre dichas relaciones. La investigación causal, o también llamada explicativa, se propone establecer relaciones de causa efecto entre fenómenos o variables, o también explicar las razones por las que existen relaciones entre fenómenos o buscar los fundamentos -los porqués- de diferentes sucesos.


Tal como señalan Hernández, Fernández y Baptista, las diferencias entre estas cuatro formas de estudios -que ellos plantean como estudios del comportamiento humano- pueden establecerse del siguiente modo:


■ Estudios exploratorios: «(…) se efectúan, normalmente, cuando el objetivo es examinar un tema o problema de investigación poco estudiado o que no ha sido abordado antes.» (1991: 58)


■ Estudios descriptivos: «Miden o evalúan diversos aspectos, dimensiones o componentes del fenómeno a investigar. Desde el punto de vista científico, describir es medir. Esto es, en un estudio descriptivo se selecciona una serie de cuestiones y se mide cada una de ellas independientemente, para así (valga la redundancia) describir lo que se investiga.» (1991: 60)


■ Estudios correlacionales: «Los estudios correlacionales pretenden responder a preguntas de investigación como estas: ¿conforme transcurre una psicoterapia orientada hacia el paciente, aumenta su autoestima? (…) Los estudios correlacionales miden las dos o más variables que se pretende ver si están relacionadas en los mismos sujeto (sic) y después se analiza la correlación. (…) La utilidad y el propósito principal de los estudios correlacionales son saber cómo se puede comportar un concepto o variable conociendo el comportamiento de otras variables relacionadas. Es decir, intentar predecir el valor aproximado que tendrá un grupo de individuos en una variable, a partir del valor que tienen en la variable o variables relacionadas.» (1991: 62-63)


■ Estudios explicativos: «(…) van más allá de la descripción de conceptos o fenómenos o del establecimiento de relaciones entre conceptos; están dirigidos a responder a las causas de los eventos físicos o sociales. Como su nombre lo indica, su interés se centra en explicar por qué ocurre un fenómeno y en qué condiciones se da este, o por qué dos o más variables están relacionadas.» (1991: 66)


En función de estas precisiones, por ejemplo, un estudio sobre prácticas de cultivo exitosas en un poblado acerca del cual no se ha hecho estudios de este tipo antes sería un estudio exploratorio, a pesar de que, en otros contextos, estudios sobre esa temática sean abundantes. Se trataría de una investigación acerca de un tema nuevo porque el contexto lo es. Por ello, se dice que es un estudio exploratorio: abre un camino nuevo.


En cambio, un censo nacional de población, por ejemplo, es un estudio descriptivo, pues pretende describir de manera cuantificada la situación de una población determinada. No pretende arrojar explicaciones u ofrecer relaciones, sino, básicamente, medir el estado de una población y proporcionarnos sus características.


Un estudio correlacional, por ejemplo, sería aquel que busca descubrir qué cambios surgen en la situación económica de un grupo de familias en las cuales al menos uno de sus miembros ha recibido educación superior. Esto podría, a la vez, ser un estudio comparativo si los cambios se contrastan con grupos de familias en las que ningún miembro ha recibido educación superior.


Por su parte, las investigaciones que se plantean como preguntas centrales ¿por qué…?, ¿cuáles son los fundamentos…?, ¿qué factores propician…?, entre otras, se consideran causales. Estas buscan arribar a explicaciones.


Ninguno de estos cuatro tipos de investigaciones es mejor o superior a los otros. Todos son necesarios y cumplen una función en el conjunto de la creación y descubrimiento del conocimiento. Si bien podría parecer que las investigaciones causales son más útiles o importantes, ellas no son posibles sin estudios descriptivos previos; al mismo tiempo, las investigaciones exploratorias son las pioneras en diferentes campos y, por ello, sin ellas, no serían posibles las demás.


Diseño de campo vs. diseño bibliográfico


Las investigaciones que responden a un diseño de campo son aquellas para las cuales es necesario entrar en contacto directo con el objeto de estudio para poder responder las preguntas de investigación. Por ello, se dice que, en investigaciones de campo, se requiere el uso de fuentes de información primarias o directas.29 En una investigación bibliográfica -o trabajo de gabinete como algunos la llaman-, en cambio, las preguntas de investigación se responden consultando las investigaciones previas que otros han realizado; como la forma estándar de comunicar los resultados de las investigaciones es a través de documentos escritos -libros, revistas, artículos, tesis, entre otros-, se habla de diseño bibliográfico o documental. El nombre «trabajo de gabinete» hace alusión a que el investigador que trabaja con un diseño bibliográfico realiza su labor en el entorno de su estudio, biblioteca o gabinete, sin salir al campo.


Erróneamente, existe el prejuicio de que la investigación bibliográfica es incapaz de proporcionar nuevo conocimiento o nuevas respuestas a las preguntas de investigación. Basta un ejemplo sencillo para ilustrar en qué reside este error. Imaginemos que un investigador se basa en investigaciones descriptivas previas: censos de población de diferentes años en un mismo país; el investigador puede buscar correlaciones que antes no se habían establecido, podría descubrir cambios y, consultando estudios sobre los cambios geográficos, políticos o sociales generales, incluso podría descubrir las causas de los cambios poblacionales.


Por tanto, así como en el caso anterior no tenía sentido sostener que una forma de investigación es mejor que otra, en este caso ocurre lo mismo. Lo que debe quedar claro es que hay investigaciones que nos obligan a trabajar en el campo y que hay otras que nos llevan a analizar la investigación preexistente.


Además, es importante reconocer que tanto la investigación de campo como la bibliográfica tienen, cada una, ventajas y desventajas. En el caso de la investigación de campo, la principal ventaja reside en que, como el investigador mismo recoge la información de manera directa, puede estar seguro de la precisión de la misma; en cambio, tiene la gran desventaja de que no puede abarcar un amplio espectro de problemas, sea porque no es posible recoger información de lugares muy distantes en el tiempo y en el espacio o porque es difícil contar con todos los recursos necesarios para ello. La investigación bibliográfica, en cambio, cuenta con la ventaja de que es posible analizar una amplia gama de problemas lejanos en el tiempo y en el espacio; pero tiene la desventaja de que siempre es posible dudar de las fuentes que se consulta, de su confiabilidad o precisión. Por ello, al hacer investigación bibliográfica, es fundamental contar con mecanismos para evaluar las fuentes de información.30


Una última consideración respecto del diseño de campo es la relativa a los mecanismos a través de los cuales suele llevarse a cabo. Según Carlos Sabino, estos mecanismos suelen ser los siguientes:


1. Diseño experimental: «En esencia, un experimento consiste en someter el objeto de estudio a la influencia de ciertas variables, en condiciones controladas y conocidas por el investigador, para observar los resultados que cada variable produce en el objeto. La variable a cuya influencia se somete el objeto en estudio recibe el nombre de estímulo.» (1992: 67)


2. Experimentos post-facto: «(…) quiere decir, simplemente, experimento que se realiza después de los hechos. Por su método no se trata de un verdadero experimento, pues en él el investigador no controla ni regula las condiciones de la prueba, pero sí puede considerárselo como tal si nos atenemos al procedimiento lógico de que se vale, que es idéntico al de los experimentos propiamente dichos. (…)


Consiste en tomar como experimentales situaciones reales que se hayan producido espontáneamente, trabajando sobre ellas como si efectivamente se hubieran dado bajo nuestro control.» (1992: 70)


3. Encuestas: «El diseño encuesta es exclusivo de las ciencias sociales y parte de la premisa de que, si queremos conocer algo sobre el comportamiento de las personas, lo mejor, lo más directo y simple, es preguntárselo directamente a ellas. Se trata por tanto de requerir información a un grupo socialmente significativo de personas acerca de los problemas en estudio para luego, mediante un análisis de tipo cuantitativo, sacar las conclusiones que se correspondan con los datos recogidos.» (1992: 71)


4. Panel: «El diseño llamado panel surge como respuesta frente al panorama demasiado estático que ofrecen las encuestas y pretende superar esta dificultad a través de la repetición de mediciones normalizadas.


En un sentido general se puede llamar panel a toda sucesión de mediciones que se hacen en condiciones regulares y que se aplica a determinar los valores de una variable, para un cierto objeto. En este sentido el panel es una forma de presentación secuencial de datos de cualquier tipo, que tiene la ventaja de proporcionarnos información acerca de sus variaciones en el tiempo. Para que los datos puedan resultar verdaderamente valiosos es esencial que las mediciones se efectúen siempre en las mismas condiciones, empleando para todos los casos un mismo instrumento de recolección de datos. Esto permite la exacta comparación de los resultados y posibilita hacer análisis de tendencias y otras inferencias similares.» (1992: 73)


5. Diseños cualitativos: «En las ciencias sociales el objeto de estudio es, muchas veces, el propio sujeto humano, complejo y singular, cargado con su propia historia, irreductible casi a cualquier tipo de simplificación que no lo mutile arbitrariamente. En todo caso él es siempre el punto de referencia, directo o indirecto, imprescindible para la comprensión profunda de los problemas. Los diseños cualitativos, exclusivos de este campo del conocimiento, intentan recuperar para el análisis parte de esta complejidad del sujeto y de sus modos de ser y de hacer en el medio que lo rodea. Lo íntimo, lo subjetivo, por definición difícilmente cuantificables, son el terreno donde se mueven por lo tanto los métodos cualitativos.» (1992: 74)


6. Estudio de casos: «Lo peculiar de este diseño es el estudio profundizado y exhaustivo de uno o muy pocos objetos de investigación, lo que permite obtener un conocimiento amplio y detallado de los mismos, casi imposible de alcanzar mediante los otros diseños considerados. Se basa en la idea en que si estudiamos con atención cualquier unidad de un conjunto determinado estaremos en condiciones de conocer algunos aspectos generales de este.» (1992: 75)


Cada uno de estos diseños responde a las necesidades específicas de cada investigación. Así, por ejemplo, no tiene sentido plantearse un diseño experimental en una investigación que pretende describir las características de una determinada población; para un caso así, se requeriría, más bien, un diseño encuesta.


La presentación de estos mecanismos nos plantea el problema de que los diseños cualitativos se consideran una forma de hacer investigación de campo. Sin embargo, la investigación cualitativa constituye en sí misma un enfoque particular de hacer investigación y tiene sus propios mecanismos, como veremos a continuación.


Investigación cuantitativa vs. investigación cualitativa


El cuarto y último criterio que planteamos para establecer diferencias entre las formas de investigación está relacionado con la forma en que se plantea el análisis de la información. Este criterio establece diferencias de enfoque en la investigación y suele considerarse como uno de los criterios que ha marcado más fuertemente las tendencias en la investigación.


Las diversas corrientes de pensamiento relacionadas con la historia de la ciencia, desde la segunda mitad del siglo XX, se han polarizado en las dos aproximaciones al conocimiento mencionadas aquí: el enfoque cualitativo y el enfoque cuantitativo. Las mencionadas corrientes son el empirismo, el materialismo dialéctico, el positivismo, la fenomenología, el estructuralismo, entre otras; asociados a ellas, están los diversos marcos interpretativos, tales como la etnografía y el constructivismo. Lo que diferencia el enfoque cuantitativo del cualitativo es la pretensión de medir, hacer generalizaciones y explicar, en el primer caso; en tanto, en el segundo, se pretende, más bien, comprender a profundidad sin hacer generalizaciones o mediciones. También, se suele afirmar que, en el enfoque cuantitativo, se trabaja de manera estandarizada, en tanto en el enfoque cualitativo no ocurre así.31


Para puntualizar las diferencias entre estos dos enfoques, tomaremos en cuenta algunas de las ideas que propone Hernández al respecto. Una primera diferencia importante es que, en el enfoque cuantitativo, se busca generalizar y predecir, así como que los resultados sean repetibles, mientras en la investigación cualitativa no se pretende generalizar, sino, más bien, comprender a profundidad casos puntuales. Otra diferencia importante es que, en la investigación cuantitativa, se utiliza métodos numéricos, mediciones estadísticas, procedimientos estandarizados que hacen posible que los resultados sean repetibles, mientras en el enfoque cualitativo se utiliza técnicas como la observación no estructurada, entrevistas abiertas, revisión de documentos, discusión en grupo, evaluación de experiencias personales, registro de historias de vida, interacción e introspección con grupos o comunidades.32 Debido a esta fuerte presencia de este tipo de técnicas, el enfoque cualitativo ha sido fuertemente asociado a los estudios antropológicos y culturales, pero no es exclusivo de ellos, como es fácil de suponer.


En función de las diferencias mencionadas, podría parecer que el enfoque cuantitativo es el único capaz de proveer certezas o conocimientos más confiables, pero no podemos desestimar el hecho de que hay asuntos respecto de los cuales no son posibles las mediciones, sino que, más bien, exigen que el investigador se aproxime al caso específico para intentar interpretar y comprender lo que ocurre. También, suele creerse que el enfoque cuantitativo es objetivo, mientras el enfoque cualitativo es subjetivo y, por ello, está sometido al error o preferencias del investigador. Es cierto que el enfoque cualitativo está asociado a la subjetividad, pero solo en el sentido y en la medida en que es necesaria: es decir, es necesario que el sujeto investigador sea parte de la investigación, que se involucre en ella y que tome parte de ella. Por ejemplo, si un investigador desea conocer la forma en que una comunidad no estudiada antes se relaciona con su medio ambiente, ¿qué tendría que hacer? En primer lugar, tiene que saber que deberá apelar a un diseño de campo. Pero ¿y qué más? Una alternativa es que conviva con esta comunidad, que, de alguna manera, pase a formar parte de ella, que se relacione con sus miembros. Es en este sentido que una investigación cualitativa deberá necesariamente entenderse como subjetiva: el investigador se implica como sujeto en la investigación y aquello que estudia no es un objeto ajeno al que puede medir o controlar o con el que puede experimentar. No se trata de que actuará de manera arbitraria o caprichosa o que dará rienda suelta a sus preferencias; todo ello debe hacerse, más bien, explícito para que no tiña sus interpretaciones.


Hay investigaciones, en cambio, en las cuales el investigador debe tomar distancia para hacer mediciones o experimentaciones en las que sus preferencias o tendencias personales deben ponerse a un lado. En este sentido, es que puede hablarse de objetividad.


Qué utilidad tienen todas estas distinciones


Luego de discutir todas las diferencias que hemos visto, cabe plantearse el cuestionamiento legítimo de ¿para qué? La respuesta es sencilla: para saber cómo debemos enfocar nuestra investigación.


Como veremos en los capítulos siguientes, toda investigación parte del planteamiento de un problema de investigación. Una vez que hemos definido la problemática que nos interesa investigar, debemos evaluar cómo debemos llevar a cabo la investigación. Por ejemplo, ¿se trata de una pregunta que nos obliga a recoger la información directamente del campo o, más bien, nos conduce a buscar la respuesta en fuentes indirectas? Esto determinará que optemos por un diseño de campo o un diseño bibliográfico. También, debemos evaluar si nuestra pregunta exige hacer mediciones o hacer análisis e interpretaciones de casos puntuales; esto determinará que optemos por un diseño cuantitativo o, más bien, cualitativo. Si se trata de un diseño cuantitativo, entonces, deberemos escoger algunas de las herramientas propias de dicho diseño. Y lo mismo ocurrirá para los demás tipos de investigación.


En consecuencia, conocer las diferentes formas en que suele hacerse investigación nos permitirá escoger las herramientas adecuadas y construir un mejor proyecto de investigación, así como conocer de antemano los alcances de nuestra investigación -si es descriptiva, exploratoria, correlacional o causal.


Luego de las consideraciones generales sobre la investigación, planteadas en este capítulo inicial, veremos, en los capítulos siguientes, algunas pautas de utilidad para emprender y ejecutar proyectos de investigación.





Capítulo 2




Algunos productos escritos de la investigación




Algunos productos escritos de la investigación



En el capítulo anterior, hemos visto que la investigación académica puede definirse como aquella actividad intelectual que consiste en indagar sobre algún hecho, objeto, fenómeno, etc., poniendo en práctica alguna metodología específica con el fin de dar origen a nuevos conocimientos. Por ello, la investigación académica se caracteriza por ser rigurosa, ordenada y meticulosa. También, vimos que no hay solo una forma de hacer investigación, sino que esta varía de acuerdo con criterios como los objetivos extrínsecos, los objetivos intrínsecos, el diseño y el enfoque de la investigación. En este capítulo, nos concentraremos en presentar los distintos documentos que surgen como producto de una investigación. Como veremos a lo largo de este apartado, ellos pueden ser varios y de diversos tipos, pero todos tienen en común que surgen como resultado de una investigación previa.


Empecemos por preguntarnos lo siguiente: una vez que hemos concluido una investigación, sea esta del tipo que sea, ¿termina allí el proceso de investigación? La respuesta a esa pregunta es un no rotundo; una vez finalizada la investigación, empieza un siguiente momento de ese proceso que consiste en la comunicación y difusión de la investigación que se ha realizado. En el caso de la producción académica, el modo de comunicación que generalmente se usa para hacer públicos los resultados de las investigaciones es el escrito, sea en medios digitales o impresos. Estos productos escritos pueden ser de diversa índole: pueden ser informes, reseñas, ensayos, estados de la cuestión, monografías, tesis, proyectos profesionales, etc. No obstante, antes de pasar al detalle de cada uno de ellos, detengámonos un momento en el valor que tiene la comunicación de estos productos para la investigación en general.


Lo primero que debemos decir al respecto es que la comunicación de los resultados de las investigaciones a través de documentos escritos es una fase necesaria, no accesoria, de todo proceso de investigación. Inicialmente, uno podría pensar que lo importante, en el proceso de investigación, es, exclusivamente, la realización de la investigación y la obtención de resultados concretos, mas no su comunicación y difusión. Sin embargo, hay, principalmente, tres motivos que nos hacen sospechar y descartar esta opinión inicial.


El primero de ellos se puede constatar de manera natural, y es que toda investigación, desde la más experimental hasta la de corte más teórico, parte de investigaciones previas, es decir, de investigaciones que ya han sido realizadas y cuyos resultados se encuentran al alcance de cualquier investigador potencial. El acceso que tiene el investigador potencial a esos resultados se da, precisamente, mediante documentos escritos que se encuentran a su disposición en libros, revistas, Internet, etc.33 Pensemos en los siguientes casos: un estudiante que emprende sus primeros pasos en la investigación académica podría estar interesado en explorar algún asunto de la realidad que le resulte cercano, por ejemplo, la popularidad que han cobrado, actualmente, los programas de realidad en la televisión. Si bien esa curiosidad inicial puede ser suficiente como mecha que enciende su interés y motivación, para que esa curiosidad se vuelva motivo de una investigación propiamente académica, el joven investigador tendrá que revisar documentos académicos escritos sobre ese tema que le permitan enriquecer y corregir sus primeras impresiones e ideas en torno al tema de su interés e ir formándose una opinión más sólida e informada al respecto. De este modo, su curiosidad personal probablemente lo lleve a ingresar en el mundo de los escritos producidos como resultado de distintas investigaciones, descubriendo en ellos un conjunto de información y conocimiento que le abrirá las puertas al mundo de la investigación académica. De la misma manera, un especialista en medios de comunicación puede hallar, en las investigaciones de sus colegas, nuevos datos o aproximaciones al tema que enriquezcan sus propias líneas de investigación o motiven la reformulación de algunos de sus postulados ya difundidos. En ambos casos, sería prácticamente imposible que un investigador realice adecuadamente una investigación partiendo desde cero y sin consultar información ya existente sobre su tema de interés. Tenemos, entonces, que tanto para el especialista más experimentado como para el estudiante que emprende sus primeras investigaciones, es indispensable nutrirse de información y conocimiento que despierten su curiosidad y orienten su interés para iniciar una investigación rigurosa. Así, los productos escritos de investigaciones ya realizadas constituyen un punto de partida básico para todo investigador, sea este primerizo o experto.


Por otro lado, si bien producir conocimiento es fruto de un esfuerzo personal (o colectivo, cuando se trabaja en equipo) y sostenido que realiza el propio investigador, ese esfuerzo recién se vuelve materia de conocimiento público una vez que ha sido comunicado y compartido con los demás investigadores involucrados en el tema y con la comunidad académica en general. Este punto es de suma importancia, puesto que el esfuerzo que pone en práctica el investigador recién pasa a constituir verdaderamente un aporte para el conocimiento cuando esos resultados dejan de ser privados, se colocan al alcance de cualquier posible lector y se convierten, así, en materia de discusión pública.34 Podríamos preguntarnos qué ocurriría si uno no compartiera sus investigaciones con el resto de posibles interesados en el tema; probablemente, nuestra investigación no llegaría muy lejos y su valor, ciertamente, se vería disminuido: sería casi como si no existiera, puesto que ella no ingresaría al circuito de documentos disponibles sobre el tema y, de este modo, no constituiría ningún aporte al debate existente sobre la materia. De ahí que sea de vital importancia que los productos de la investigación se hagan conocidos, que estén al alcance de los posibles interesados y que circulen entre ellos por medio de documentos escritos, pues solo en esa medida es que se convierten en materia de debate y discusión. Es entonces cuando la investigación realmente contribuye con el avance del conocimiento.


Esto conduce al último motivo por el cual es necesario comunicar los productos de las investigaciones: en la medida en que estos productos son compartidos y entran a formar parte del debate académico en torno al tema expuesto, es que estos productos se vuelven legítimos aportes al conocimiento.35 Obsérvese que no se está diciendo que se vuelvan necesariamente verdaderos o falsos, sino legítimos, es decir, contribuciones válidas, relevantes y significativas para el quehacer de cualquier investigador. En este sentido, la comunicación de los documentos de investigación, al pasar a formar parte del acervo y del debate académico, no solo ofrece a los demás investigadores nuevos materiales y herramientas para trabajar, sino que complementa el esfuerzo realizado por el propio investigador, puesto que legitima y reconoce el valor de su propia investigación.


Así, la comunicación y difusión de los resultados de la investigación, a través de los distintos documentos escritos que presentaremos más adelante, no es una labor accesoria del proceso de investigación; antes bien, es una tarea necesaria que completa y complementa la labor del investigador.



2.1 CARACTERÍSTICAS DE LOS ESCRITOS ACADÉMICOS



Acabamos de ver que la difusión de los documentos escritos producto de investigaciones tiene una importancia enorme en el proceso general de la investigación académica. Nos toca presentar, a continuación, algunos de los principales y más usuales escritos académicos que son solicitados en las distintas universidades y centros de estudios superiores como parte de la formación de todo estudiante. Pero antes de detallar la naturaleza y particularidades de cada uno de estos documentos, resaltemos algunas características básicas que comparten, en mayor o menor medida, todos ellos. Estas características son, principalmente, las siguientes:


Carácter expositivo del discurso académico


Una característica propia de todo documento académico es que su discurso es de carácter expositivo: su propósito es exponer un determinado asunto de manera ordenada y sistemática. Para Maletta, por ejemplo, que el discurso académico sea expositivo quiere decir, básicamente, que no se trata de la expresión de los sentimientos del autor, sino de la exposición de un argumento (sea este del tipo que sea) de manera clara y ordenada y con pretensión de objetividad.36 Sabino, por su parte, opina de manera similar: la comunicación de los resultados de una investigación debe ser lo más clara y precisa posible, evitando las ambigüedades propias del lenguaje cotidiano.37 Para comprender esto mejor, podemos introducir nosotros algunas distinciones adicionales. Pensemos, por ejemplo, en otro tipo de escritos que nos son familiares: los escritos literarios y los escritos personales o testimoniales. A diferencia del discurso literario o poético, que juega con la imaginación y la ficción o que acude a recursos retóricos como la metáfora, la ambigüedad, el doble sentido, etc., el discurso académico pretende transmitir los resultados de una investigación siguiendo un cierto orden lógico y procurando ser lo más preciso posible. Asimismo, a diferencia de escritos más personales, como cartas o testimonios, que apelan a la sensibilidad y emotividad del lector, el discurso académico, más bien, se caracteriza por su pretensión de objetividad. Es decir, no pretende expresar los sentimientos del autor, sino exponer el asunto investigado con independencia de nuestras opciones personales y nuestra manera de sentir. Haya sido la investigación realizada con diseños bibliográficos o de campo, haya recurrido ella a experimentos de laboratorio o se haya basado exclusivamente en la consulta de fuentes, no debemos perder de vista que el discurso académico se orienta en función del análisis de información, de modo que la exposición de los resultados de la investigación privilegia la precisión y objetividad y excluye, normalmente, recursos retóricos como la ambigüedad o la movilización de sentimientos.


Esto se debe a una razón importante, y es que la validez del discurso académico no descansa en aspectos de índole extra-académica, como pueden serlo la capacidad afectiva del lector para conectarse con el discurso o la imaginación que le permita al lector asociar libremente las palabras del discurso para encontrar en ellas nuevos sentidos. Los documentos académicos surgen como fruto de un largo proceso de investigación llevado a cabo mediante las distintas metodologías que ofrecen las diversas áreas de conocimiento, de ahí que la legitimidad del discurso académico repose en la rigurosidad de la investigación que ha sido llevada a cabo y, en ese sentido, los documentos académicos deben encargarse de exponer esa investigación de la manera más clara y rigurosa posible.


Evidentemente, el discurso expositivo puede tomar distintas formas que dependen, a su vez, de variables de diversa índole (por ejemplo, el tipo de documento que el investigador esté elaborando, la intención y los objetivos de su investigación, así como el nivel de complejidad y los alcances de la misma, etc.). No obstante, para los fines de este texto, nos interesa destacar, especialmente, dos formas principales de exposición de cualquier discurso académico: el discurso informativo y el discurso argumentativo. Ambas son formas de exposición discursiva; sin embargo, la diferencia radica en las intenciones del texto. Para ilustrar este punto, podemos ver esta diferencia a la luz de discursos que no son propiamente académicos. Por ejemplo, una nota periodística de la sección «Espectáculos» de un periódico cualquiera correspondería con la función informativa, en el sentido en que su propósito no es, principalmente, valorar o enjuiciar un espectáculo concreto, sino, más bien, presentarlo tal y como se llevó a cabo. Lo más probable es que incluya datos como el número de asistentes, la hora de inicio y de término, que relate en detalle los acontecimientos que se dieron y quizá algún hecho anecdótico que tuvo lugar durante el espectáculo, etc. En cambio, una nota editorial sobre las políticas culturales del gobierno hará más que informarnos sobre los espectáculos realizados recientemente; probablemente, se mostrará a favor o en contra e intentará presentar razones que validen una posición en vez de otra.


Algo similar ocurre con los escritos académicos: podemos encontrar documentos cuyo fin es informar sobre determinado tema, hecho o situación, sin tener la pretensión de enjuiciar o valorar dicho asunto (como pueden serlo los informes, en sus distintas variantes). De la misma manera, podemos encontrar escritos que pretenden hacer una presentación ordenada y articulada de las ideas y aportes principales de otras fuentes de información, como por ejemplo las reseñas. También, tenemos textos académicos que se proponen informar respecto del estado actual del debate relativo a un problema de investigación concreto, sin la pretensión de validar una postura sobre la otra, como en el caso de los estados de la cuestión. Por otro lado, contamos con documentos que, además de informar respecto de un cierto tema de investigación, pretenden defender determinadas posturas o demostrar la validez de una tesis frente a otra. Estos documentos son, más bien, de carácter argumentativo, puesto que la defensa o demostración de las tesis en cuestión se lleva a cabo, básicamente, esgrimiendo razones o argumentos a favor de aquello que se quiere sostener. En este caso, podemos encontrar, principalmente, documentos como las monografías o las tesis (aunque esto no excluya que podamos realizar trabajos monográficos de corte más bien exploratorio, como veremos más adelante).


Así, el que un documento académico opte por una forma u otra dependerá de distintos factores. No obstante, en cualquier caso, lo importante es rescatar que el discurso académico, en cualquiera de sus formas, pretende hacer una presentación o exposición objetiva de los resultados de una investigación, sea esta de la naturaleza que sea.


Unidad temática


Cuando hablamos de unidad temática, nos referimos a que todo texto académico debe constituir una unidad en sí mismo, y esa unidad está dada en función de la delimitación temática de la investigación. Esto quiere decir que el texto expone de manera coherente y articulada el asunto sobre el cual trata y que esa exposición está organizada en función de dicho asunto.


La unidad temática tiene que ver, entonces, con la organización interna del escrito académico. Para comprender este asunto mejor, podemos verlo de manera gráfica. Un documento académico puede verse como una suerte de construcción a la cual no le sobran ni le faltan piezas. La estructura del edificio sería el esquema o plan de trabajo, mientras que los materiales con los que se construye sería la información recabada para elaborar dicho trabajo. El esquema del trabajo está íntimamente relacionado con el tema o asunto a construir: si deseo realizar una casa de playa, probablemente, pensaré en crear una casa con ambientes amplios y ventilados y una bonita terraza para disfrutar del sol y de la vista; podría incluir en el plan, incluso, una piscina. Si mi intención es construir un edificio de oficinas, probablemente, privilegie espacios más reducidos y, evidentemente, colocar una piscina no sería lo más adecuado. Así, hay ciertas habitaciones y espacios que son pertinentes en función de las intenciones de la construcción, mientras que otras no serían adecuadas e, incluso, podrían constituir un obstáculo para lograr el propósito específico de la edificación.
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